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1. Introducción 

Los componentes fundamentales de los trastornos adictivos son 
la falta de control y la dependencia, por ello las adicciones no se 
pueden limitar a las conductas generadas por sustancias químicas, 
como los opiáceos, los ansiolíticos, la nicotina o el alcohol, aunque 
desde hace décadas la noción de adicción haya sido sinónima de 
adicción a las drogas (Femández-Montalvo y Echeburúa, 1999). 

Existen de hecho hábitos de conducta aparentemente inofensi-
vos que pueden convertirse en adictivos e interferir gravemente en 
la vida cotidiana de los sujetos implicados y de su entorno familiar. 
Realmente se dan conductas como los juegos de azar, la hipersexua-
lidad, las compras compulsivas, el trabajo excesivo, el ejercicio físi-
co desmesurado (vigorexia), la adicción a Internet, la adicción al 
teléfono CPartylines y líneas eróticas) o la pertenencia a determina-
do tipo de grupos, que pueden considerarse psicopatológicamente 
como adicciones (Schaef y Fassel, 1988; Alonso Fernández, 1996; 
Echeburúa y Corral, 1994). 

Los síntomas de dependencia que se observan en estas conduc-
tas, cuando no se pueden ejercitar por parte del sujeto afectado son 
semejantes básicamente a los de las drogodependencias (Earle, 
Earle y Osborn, 1995; Gossop, 1987; Fernández-Montalvo y Echebu-
rúa, 1997; Rodríguez Carballeira y González, 1989). 

Según Echeburúa y Corral (1994), todo ser humano precisa un 
nivel de satisfacción en la vida, que normalmente se obtiene de la 
realización de diversas actividades, pero si un sujeto se siente frus-
trado en una o varias de sus facetas vitales (trabajo, relaciones per-
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